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Ritmos sociales y
arritmia de la U a alternanciarítmíca es la aparición

más elemental del tiempo. El ritmomodernidad constituye «la primera técnica omanerade dominaro domesticarel tiempo» ~,

siendo éste continuo e infinito. Como varia-
ción de intensidad, alternancia de tiempos
acentuados y átonos, de actividad e intervalo,
el ritmo implica una discontinuidad, una varia-
ción; pero su periodicidad constituye la repeti-
ción de una secuencia, de un movimiento.El

Amaro LasénDíaz ritmo es así una configuración de variación y‘3 repetición.El presenteartículoesun intentode
aproximación sistemática de la noción de
ritmo, desde los ritmos biológicos hastalos
comportamientos rítmicos, antes de ver lo que
ocurre con los ritmos en la estructuración tem-
poral de las sociedades modernas.

1. El ritmo, un tiempo
enraizadoe incorporado

L a ritmicidad es un fenómeno uni-
versal que relaciona los análisis
biológicos con los de las organiza-

ciones humanas y los fenómenos culturales.
En este artículo daremos ejemplos del funcio-
namiento de los ritmos en las diferentes esfe--
ras y de su interrelación, sin caer por ello en
ninguna relación determinista. Los rasgos
estructurales del ritmo, las propiedades de la
forma «ritmo», son los mismos en los tres
ámbitos. Dichos rasgos interactúan y pueden
inspirarserecíprocamente(cf. la creaciónrít-
mica musical, especialmente las percusiones,
que toma como modelo los batidos del cora-
zón), pero no se trata de una determinación
biológica de los fenómenossociales,ni de una
simple metáfora. El ritmo echa raíces tanto en
el medio natural como en el social.

1. LOSRITMOS BIOLÓGICOS

Las bases del carácter rítmico de la natura-
leza se encuentran en el movimiento de la tie-
rra y de la luna respecto del sol, cuya capaci-
dad doble, dar energía y ritmicidad, influencia
la naturaleza cíclica de la vida. La luz y el
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calor solares ocasionan ¡a ritmicidad día/noche momento en que coincidan las condiciones
y verano/invierno, así como los ritmos meteo- cotidianas de iluminación y el ritmo interno de
rológicos de los vientos y de las lluvias, o los sensibilidad a la luz de la planta. El ciclo acti-
de las mareas y de las corrientes marinas. La vidad/sueño de los mamíferos depende de un
actividad rítmica es una propiedad fundamen- reloj interno cuya periodicidad espontánea esta
tal de la materia viva y es la manera en quese sincronizada con la de un ritmo externo de
manifiesta la vida. Todos los procesos fisioló- referencia, un Zeitgeber, según el término
gicos de nuestro cuerpo están organizados y adoptado por el biólogo Jtirgen Aschoff al
orquestrados temporalmente en una multiplici- final de los años sesenta. Un sincronizador o
dad de ciclos rítmicos que unen el organismo a Zeitgeber es todo factor cuyas variaciones
los rítmos del universo, como la gravedad, los periódicas sean susceptibles de modificar el
campos electromagnéticos, las ondas lumino- -períodoo la fase de un ritmo biológico ‘~, por
sas, la presión atmosférica, la alternancia del ejemplo la alternancia de luz y oscuridad. Su
día y de la noche, y la de las estaciones, importancia y poder varían según la especie y

Los ritmos endógenos son los resultantes de las circunstancias. Esta capacidad de resincro-
los procesos que se desarrollan en el seno del nización es la más fundamental de los ritmos
organismo, más que de una variación en el biológicos. El dador de tiempo atrae el ciclo
medio ambiente. Se trata de una actividad nt- del ritmo biológico gracias a señales regulares,
mica autónoma, que persiste cuando el orga- como la floración y la fructuación se desenca-
nísmo se encuentra en un medio cuyos factores denan según el ciclo de las estaciones. Esto
son constantes. Sin embargo estos factores depende de la intensidaddel estímuloy del
influencian la actividad rítmica. Las variacio- momento de su aplicación ~.

nes del medio pueden revelar, inhibir, modifi- Los ritmos circadianos, cuyo período está
car u ocultar un ritmo, pero no pueden crearlo próximo a un día, regulan nuestra temperatura,
ní determínarlo. Gracias a estos ritmos, llama- la presión sanguínea, el pulso, la respiración,
dos también relojes internos 2 los organismos la producción hormonal y la división celular
se liberan de las variaciones de su medio y entre otros. Son el ejemplo de cómo la luz y la
pueden anticipar la llegada de factores desfa- oscuridad nos sincronizan con nuestro entor-
vorables. Los ritmos endógenos facilitan una no. Esta sinfonía corporal se toca en sintonía
respuestaanticipadaa los cambiosperiódicos contodoslos otros ritmos del medioambiente,
del medio, asegurando así la constancia relati- simultánea y continuamente, en la creación de
va del medio interno, y también una reacción un presente común. El ritmo no es la repetición
adecuada a los fenómenos no periódicos, per- de lo mismo: los ciclos circadianos, como los
miten así no confundir el verano con unos días ritmos de la luna y de las estaciones, pueden
excepcionalmente cálidos en pleno mes de variar, siguiendo los cambios de contexto de
octubre. Ellos determinan el momento oportu- los dadores de tiempo. Los parámetros que
no en que deben iniciarse las diferentesactivi- caracterizanun ritmo circadianovarían a lo
dades biológicas. Estos ritmos internos se rea- largo del año y, recíprocamente, las vaniacio-
justan periódicamente a las condiciones nes circadianas influencian los ciclos circanua-
medioambientales, sin depender constante- les. Por otra parte, los diferentes ritmos circa--
mente de ellas. Los calendarios de los seres dianos del organismo, en relación con la
vivos resultan entonces de la conjunción de un temperatura, la actividad y el sueño, las secre-
programa interno con la respuesta a señales ciones hormonales, etc., guardan entre sí reía-
que cambian según las estaciones, en un ciclo ciones de jerarquía y de interdependencia. No
de sensibilización e insensibilización respecto existe un reloj central en el organismo que
de los factores medioambientales, dicho ciclo dirija todos los ritmos, sino una pluralidad de
particípa tambíén a la creación de un ciclo osciladores a diferentesniveles: células, teji-
anual hecho de etapas diferentes. dos, órganos y el organismo en conjunto, que

Los factores del medio, sobre todo las varia- siguiendo a los sincronizadores jerarquizados
ciones estacionales de luz y de temperatura, e interconectados, responden a sus señales
juegan un rol de sincronizadores del organis- interpretando la información recibida y emi-
mo con su medio y con los otros miembros de tiendo señales a su vez. Esta ritmicidad circa-
su especie. Así, la floración se producirá en el diana permite a las células superar la imposi--
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bilidad de hacer todo al mismo tiempo. La das gracias a la disipación de energía facilita-
sucesiónprogramadade lasoperaciones,a una da por los intercambiosde un sistemaabierto
escalade 24 horas,hacecompatibleslas acti- con su entorno.Los seresvivos debenliberar
vidadesenzimáticasy posible la economía de mucha energía para mantenerse en un estado
energía. de no equilibrio, como sistemas complejos

Los ritmos biológicos surgen a partir de nt- deben guardar un cierto grado de indetermina-
mos físicos que, en el hombre, se sitúan en una ción para poder afrontar los cambios del entor-
esfera social compleja. Los sincronizadores no. La ritmicidad permite economizar energía
son sobre todo socio-ecológicos. El más gracias a la sucesión de períodos de actividad
importantees la alternanciadel reposo,unido y de reposo.Los ritmos son reguladoresde los
a laoscuridady al silencio, y de la actividad, seresvivos cara a las perturbaciones,a los
en la luz y el ruido, en relación con las obliga- «ruidos», del entorno. Los ritmos biológicos
clones horarias de la vida social. La primera son un ejemplo de la relación de autonomía y
semana de vida, los bebés no presentan verda- de dependencia relativa, «la autonomía depen--
deramente una periodicidad circadiana, sino diente» de los seres vivos, de los sistemas
una ritmicidad ultradiana, de un período aíre- auto-organizadores, con respecto a su entorno,
dedor de 90 minutos. Los ritmos circadianos gracias a la alternancia de sensibilidad e insen-
se manifestarán en desorden, bajo la influencia sibilidad a las condiciones del medio. La
de dadores de tiempo diarios y sociales, siendo periodicidad facilita un cierto grado de previ-
el más importante la presencia o ausencia de la sión y permite reconocer el momento oportu-
madre. La aparición de los ritmos circadianos no, el kairós, para los diferentes comporta-
se hará a lo largo de la infancia, según una mientos. Las estructuras rítmicas favorecen la
evolución fluctuante, no lineal, en una progre- integraciónde las fluctuaciones,del ruido, de
sión que sigue la maduraciónde los órganos lo aleatorio. Retenemostambién que la alter-
sensoriales. Así’, en la primera infancia, se evo- nancia rítmica permite un funcionamiento más
luciona progresivamente hacia un ciclo cerca- eficaz, más «económico» del sistema, da una
no a las 24 horas, que será abandonado una vez respuesta a la imposibilidad de hacer todo al
alcanzado por vez primera en torno a las 20 mismo tiempo. Esta eficacia no se reduce al
semanas de edad, los ritmos biológicos del gasto energético, sino que también concierne
niño oscilarán alrededor de dicho ciclo hasta la comunicación, más eficaz si discontinua, y
su adopción definitiva ~. no sólo entre las células. La sincronización

Los ritmos químicos y hormonales constitu- socíal rítmica presenta esta mísma eficacia,
yen también el modo óptimo de comunicación reforzada por una eficacia emocional.
intercelulal. Gran número de hormonas tienen
un efecto fisiológico máximo cuando su secre-
ción es periódica, en vez de constante, porque 2. RITMOSSOCIALES Y
las células se insensibilizan progresivamente «RELIANZA» ~‘

bajo el efecto de una estimulación continua.
Cada hormona poseerá una frecuencia óptima Los ritmos sociales, como los biológicos,
de secreción, determinada por las constantes contribuyen a la creación de un presente
de insensibilización y de sensibilización del común gracias a la sincronización de indivi-
receptor situado en la célula que es su objeti- duos y grupos, o mejor, de presentes comunes
yo 6~ Así por ejemplo, el carácter rítmico de la de los grupos que comparten una rítmica parti-
comunicación entre las células del hipotálamo cularen un momentodado,siguiendoZeitge-
y de la hipófisis facilita la secreción de las hor- -ber,dadores de tiempo, sociales y ecológicos.
monas de las que depende la reproducción. El ritmo es también una creación humana,

Los ritmos endógenos representan un fenó- en las artes rítmicas la ejecución y el reconoci-
meno de auto-organización temporal, a partir miento dan el ritmo. En el baile o la poesía se
de cualquier condición inicial, el sistema debenpronunciarla frase y realizarel gesto
alcanzará el mismo régimen de oscilaciones para que adquieran ritmo. Son agentes exter-
mantenidas, lo que constituyeunaverdadera nos queproporcionanun ritmo a la combina-
estructura temporal. Esto se asemeja a las ción de las partes. El ritmo es una forma dada
estructuras disipativas temporales t manteni- a los versos o a las melodías y como las for-
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mas,no existe por si mismo.Esteritmo debe rítmicas.Es unahipótesisexplicativade laela-
ser reconocible, reproducible e identificable boración de la forma de los embriones y de
por el oyente o el observador Se puede elegir otros sistemas en desarrollo, y de la repetición
entre una multiplicidad de ritmos, pero sólo un de formas y modelos de organización. La repe-
número limitado está de acuerdo con la natu- tición de las formas biológicas y químicas
raleza del ritmo. Esta se define según el reco- sería debida a la influencia causal de formas
nocimiento de los otros, es conforme con la similares anteriores. La resonancia mórfica es
naturaleza del ritmo, racional, toda disposición un principio de selectividad que se desarrolla
rítmica percibida por los hombres lO~ El grupo entre dos sistemas vibratorios, dotado cada
rítmico es una característica fundamental de uno de un ritmo interno, y concierne a su
nuestra percepción. Se trata de una Cesta!,’, un forma y organización. El sistema sigue una
todo relacional, no una mera combinación de creoda, una vía de desarrollo particular, que va
elementos, de sonidos o de movimientos, sino del germen morfogenético hasta la forma final,
una estructura que se impone, algo nuevo, un pasando por los estadios intermedios que
tipo especial de disposición. Los ritmos cons- entran todos en resonancia entre si. Alrededor
tituyen ciertos tipos de orden detectados en los de la parte del sistema llamada germen genéti-
fenómenos de percepción y de memoria que co se constituye un campo morfogenético, a la
explicarían «porque reconocemos un ritmo imagen de los campos magnéticos, una forma
másfácilmentequeunaduraciónabsoluta»“, virtual correspondienteal estadopotencialdel
y también porque imponemos una estructura sistema en desarrollo. La resonancia mórfica
rítmica allí donde no la hay. Así, aquél que interviene en los campos morfogenéticos y
escucha sonidos repetidos e iguales, como el posee una influencia cumulativa. Cuanto más
tic-tac de un reloj, inconscientemente les da se halla tomado una creoda, más se habrá
una configuración rítmica. El ritmo se produce reforzado la misma y la forma en cuestión será
en la audición misma, la percepcióndeconjun- más probabley más estable.Estos modelos
to (gestalt) restituye los elementos que faltan. deben aprenderse y su aprendizaje es más fácil

El texto de Aristoxeno posee el doble inte- cuando individuos distintos toman la misma
rés de señalar el carácter humano de la crea- creoda, cuando los ritmos de los individuos o
ción de ritmos, creación colectiva del intér- de los grupos entran en resonancia en un ritmo
prete y del público, y la analogía entre ritmo y común. Esta resonancia es una forma del arrai-
forma. Werner Jaeger nos recuerda que este go en grupos y medios múltiples, «una partid-
sentido del ritmo va más allá de su etimolo- pación real, activa y natural a la existencia de
gía, rheo, fluir. No es flujo, sino vínculo y una colectividad que conserva vivos ciertos
forma. Impone leyes al movimiento y encierra tesoros del pasado y ciertos presentimientos
el flujo de las cosas. En este sentido dice Ben- del futuro. Participación natural, es decir, traí-
veniste que el ritmo es la forma en el instante da automáticamente por el lugar, el nacimien-
en que es asumida por lo que se mueve, móvil to, la profesión, el entorno» 13; así como por
o fluido. Es la forma de lo que no tiene forma los intercambios, por la «estimulación» entre
orgánica, una configuración sin fijeza, otra medios diferentes.
manera de decir el arraigo dinámico, movi- El ritmo favorece las relaciones sociales de
miento y permanencia,lo quea la vez sirve de tipo comunitario.El énfasisrecaeen lasimetría
límite y permite a la vida ser lo que es 12, a la de la relación, la similitud y el sentimiento de
vida social pero también a la vida en general, estar juntos. La sincronización se obtiene al
la estructura de los ritmos biológicos partici- reanudar los actos, por la repetición. «Las
pa de esta doble naturalezadinámicay estáti- conscienciasindividualesvibran alunísono»~

ca, en tanto que elemento del orden por fluc- sin intermediarios. Retomamos esta defini-
tuación, de oscilación alrededor de un estado ción, ampliando la noción de simetría. Esta es
de equilibrio, dentro de un orden que es un también una solidaridad de antagonismo y de
proceso continuo de desorganización y de contradicción, donde la antítesis no puede
reorganización. transcenderse, donde los dos términos de la

La teoría de la resonancia mórfica del biólo- oposición se actualizan y se virtualizan al
go Rupert Sheldrake puede sernos útil para mismo tiempo y con igual energía I5• Así, el
comprender la transmisión y la sincronización arraigo rítmico es lo propio de la «relianza» 16,
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ésta no tiene el carácter de puesta en orden y tación aumenta con la armonía entre la percep--
de programa de la noción de sincronización. cion rítmica y la actividad motriz. Jean-Marie
Más que de un orden se trata de una disposi- Guyau explica bien esta impresión de bienes-
ción acéfala, sin centro, un ajuste perpetuo de tar: «Los movimientos evocan en nosotros
comportamientos, y también de ideas y actitu- ideas de infinito, de deseo sin medida, de vida
des, sobre una base afectiva, una disposición sobreabundante y loca, un desdén de la indivi-
orgánica de las diferentes partes. Concierne la dualidad, una necesidad de dejarse ir sin
relación de los hombres entre si y con su entor- moderación,de perderseen el todo» lS~ La
no, en la participación a un mismo ambiente, excitación y la eficacia afectiva crecen cuando
siguiendo un ritmo de atracción-repulsión, de se hace de la experiencia rítmica una experien-
pérdida en la multitud y de soledad, en la dia- cta social, como en el caso de las masas ntmí-
léctica yo--nosotros. cas descritas por Canetti. En dichas masas, que

Podemos encontrar ejemplos de relianza andan o bailan, no son sólo iguales y equiva-
rítmica en lo que Alfred Schutz llama relacio- lentes los participantes, sino también los
nes de «mutual tuning-in»: bailar juntos, miembros del cuerpo que realizan los mismos
andar juntos, tocar música o hacer el amor, gestos al unísono, como si de un cuerpo único
por las que experimentamos el «tú» y el «yo» se tratara. Los participantes forman un «cuer-
como un «nosotros» en el presente vivido. po común» en conexión fusional inmediata
Esta experiencia de «nosotros» es la base de con el mundo.
toda comunicación posible. La relación cara a Estas muchedumbres manifiestan el deseo
cara y el espacio común unifican los flujos del propio a las masas de ser más numerosas, de
tiempo interno, noción que para este autor se ser «más ahora mísmo». La marcha y la danza
acerca a la de corriente de consciencia, y con el ruido de los pies que acompañan, dan la
garantizan su sincronización en el presente ilusión de ser más numerosos. Igualmente
vívido. Esta sincronización constituye la ejercenpor el ritmo una fuerzade atraccion
comunidad de tiempo que, con la de espacio, sobre aquellos que están cerca. El número
caracteriza la relación de nosotros. E.T. Hall parece tener la capacidad de captar y de incor-
expresa la misma idea en la danza de la inte- porar. Prolonga el poder del tacto y de la
racción. Los gestos humanos funcionan como mano 19, al renforzar la resonancia por el
«sincronizadores corporales» y las personas número de participantes que repiten los mis-
en relación recíproca se mueven y hablan mos gestos. El latín da cuenta de correspon-
según una «partitura abierta», ya que los dencia entre ritmo y número,designadoscon
«seres humanos están unidos los unos a los el mismo término «numerus». El numero es un
otros por una sucesión de ritmos específicos a calificativo de la cantidad, corresponde al esta-
una cultura, que se expresan a través la lengua blecimiento de una discontinuidad que dife-
y los movimientos corporales» l7~ Cómo la rencia elementos o conjuntos considerados
música y los movimientos del cuerpo, la pala- homogéneos. Del mismo modo, el ritmo intro-
bra puede también servir de dador de tiempo duce divisiones en la continuidad de la dura-
en las relaciones recíprocas. Los comporta- ción, gracias a un esquema de alternancia de
míentos rítmicos de los grupos y masas, así momentos distintos y de intervalos.
como la transmisión de sáberes, técnicas y La cohesión en estas masas se encuentra en
relatos por procedimientos rítmicos son los el contagio afectivo. La participación afectiva
ejemplos de relianza rítmica, de comunica- no es moral, no se tienen en cuenta la cualidad
ción y comunión colectiva por el ritmo que y el valor de los sentimientos de los demás. La
vamos a tratar seguidamente. forma prima sobre el contenido. El contagio

afectivo de las masas reside en la imitación de
movimientos y expresiones. Esta imitación

2.1. Las masas rítmicas suscita sentimientos, tendencias e impresiones
semejantes que no son el fruto de una com-

En los comportamientos rítmicos, la recu- prensión recíproca, sino de la resonancia entre
rrencia de grupos rítmicos, musicales o otros, los miembros de la masa. Esto depende de la
está ligada a manifestaciones motrices. El empatia. La masa da un tiempo que sincroniza
movimiento es fuente de satisfacción y la exci- sus miembros. El ritmo actúa en ella, pues cap-
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tar un ritmo no es otra cosa que dejarse captar se disuelve al entrar en trance desde el instan-
por él 20• Este contagio, esta resonancia, son te en que el ritmo, las drogas o el incienso
recíprocos y acumulativos en un movimiento devuelven al cuerpo su disponibilidad» 23 Los
cíclico, «una exageración de sentimientos que ritos de trance y de posesión son ritos de paso.
se amplifican como en una avalancha» 2t• Después de separar al sujeto de la realidad

Dentro de cada uno el ritmo arrolla la cons- material y social, éste entra en otra conscien-
ciencia ordinaria, dando lugar a la «conscien- cia, en un nuevo equilibrio. El trance «alude a
cia marginal» o estado modificado de cons- una animalidad que se deshace, una humani-
ciencia, que actúa en los rituales y al entrar en dad que aún no se ha establecido: un estado de
trance. Este estado está en discontinuidad con paso en el linde de la “cultura” que aún no se
la consciencia ordinaria, como los ritmos del ha separado de la “naturaleza” 24• De ahí la
ritual representan una ruptura del equilibrio acentuaciónde los ritmos que enraizana los
rítmico de la vida cotidiana, incluso respecto a participantes en su entorno natural».
los ritmos fisiológicos en el caso de rituales El erotismo es el centro de esta «manera de

~uy imponen el ayuno o la vigilia. La pose- ser del cuerpo», como el cuerpo común de la
los trances, pasan por la búsqueda de la masa rítmica remite al cuerpo común de la

melodía y del ritmo justos. Esta euritmia orgía. El orgasmo, especie de trance erótico,
transforma el cuerpo de la persona en trance en implica la irrupción del cuerno, las convulsio-
un cuerpo rítmico y melódico, de ahí el efecto nes de la carne, la «bestialidad» y la pérdida de
terapéutico del ritual. Para conseguirlo y rom- consciencia, la entrada en un «estado segun-
per los ritmos o la arritmia cotidianos, el ritual do». Todo trance es siempre en cierto sentido
se sirvede «estallidosrítmicos»:«ritmosobse- un trance sexual, como los gestosrítmicos
sívos, repetitivos, monótonos en apariencia, encuentran en la sexualidad un modelo natu-
pero muy complejos» 22, producidosa menudo ral. Gilbert Durand hablade un «gigantesco
por instrumentos de percusión. Primero recibi- complejo mítico» engendrado por el gesto
dos como algo exterior, la separaciónacaba sexual rítmico, isomorfo del fuego, del calor
por esfumarse, la «cabeza estalla>~ y se siente obtenido por frotación rítmica, de la obsesión
que los ritmos vienen de nuestro interior del ritmo sublimada en la música. «Todas las
Hemos entrado en resonancia con ellos. El ensoñaciones cíclicas relativas a la cosmolo-
ritmo destruye la consciencia ordinaria hacien- gía, a las estaciones, a la producción xilica del
do estallar sus defensas. Los participantes al fuego, al sistema musical y rítmico, no son
ritual están primero influenciados por formas más que epifanías de la rítmica sexual» 25

melódico-rítmicas que tienden a acelerar los La hipnosis es otra forma de expresión de la
ritmos vitales, una vez asimilado este ritmo en voluntad de la fuerza erótica y el ritual un dis-
una forma bailada y hecho automatismo, se positivo hipnotizador, siendo la ceremonia el
opera un pasaje repentino a otras formas ritmi- -lugarde reminiscencia hipnótica, el momento
cas. El choque producido por el cambio rítmi- donde se hace lo que el hipnotizador ha orde-
co y la incitación inmediata hacia una forma nado. Este está representado por el maestro de
diferente provoca una ruptura en la voluntad ceremonia, por el grupo de adeptos, el público,
consciente y la entrada en trance. el ritmo, la danza, los cánticos, el sujeto mismo

El trance permite la salida de «si>~, «la nt- que se autohipnotiza y el ritual en su conjunto,
mica y la danza ayudan a que el cuerpo y la todos comprendidos en la misma onda, en la
mente se despojen intelectualmente del “si” misma vibración. Los participantes se dejan
impuesto, pero no sugieren ningún otro papel poseer, se abandonan al grupo protector En un
(...) el gesto regular, activado por el tambor, estado de sugestión extrema, responden auto--
ayuda a que nuestros músculos se separen de máticamente a las expectativas del grupo. Las
los estímulos nerviosos generalmente ligados a muchedumbres manifiestan un estado de
la realización de movimientos definidos por sugestión y de contagio mental semejantes, lo
modelos de acción aprendidos o transmitidos y que las empuja a transformar inmediatamente
que forman parte del sistema que monta en en acto las ideas sugeridas, incluso fuera de las
nosotros el poder o simplemente el mecanismo ceremonias rituales. Esto nos deja pensar que
de reproducción de una sociedad. Este conjun- -hayalgo de una ceremonia ritual en toda acción
to de movimientos, ligados a actos definidos, y comportamiento de las masas.

P~9L5!!CSt.
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Ciertos hechos ocurridos durante el estado ritual o hipnótica, del sueño. En el ámbito de
de hipnosis resurgen de forma aislada. Forman los distintos tiempos cotidianos también se
lo que los psicoanalistas llaman grupos de aso- viven varios tiempos según dadores de tiempo
ciación separados, que suponen una divergen- diversos, incluso opuestos, y las identidades se
cia en el seno de la vida psíquica. este estado construyen en una especie de distanciamiento
«debe corresponder a cierto vacío de la cons- e identificación respecto a los distintos roles.
ciencia en el que una representación emergen- Esta descripción del trabajo del actor, como
te no encuentra ninguna resistencia de la parte del que duerme y se sueña a sí mismo o el
de las otras representaciones, estado en que, sonámbulo, me parecen buenos ejemplos de la
por así decirlo, el campo esta libre para la pri- experiencia identitaria facilitada por los rit-
mera que llega» 26, éste es el estado favorable mos. Esta identidad sonámbula, favorecida por
a la sugestión, la «posesión», a cuya creación los ritmos, es considerada por Gabriel Tarde
los ritmos contribuyen. La ensoñación y la característica del hombre en sociedad, el que
afectividad son las condiciones para el surgi- sólo tiene ideas sugeridas creyéndolas espon-
miento de tales estados. La hipnosis se desen- táneas, sobre todo el hombre de ciudad cuyo
cadena cuando «la emoción penetra en la enso- espíritu se vuelve sonámbulo frente al embota-
ilación» en situaciones que favorecen tal miento y la sobreexcitación.
conjuncion.

Este desdoblamiento de la consciencia se
víve también en los sueños y en el arte. «El 2.2. La transmisión rítmica
objetivo del arte es dormir las fuerzas activas
o, más bien, resistentes de nuestra personali- Paras los antiguos griegos el ritmo y la
dad, y llevarnos así a un estado de docilidad armonía también eran capaces de forjar el
perfecta donde realizamos la idea sugerida, alma, de darle una forma. Pues el ritmo impli-
donde simpatizamos con el sentimiento expre- ca los dos elementos esenciales de la influen-
sado» 27• Esto se obtiene gracias al ritmo que cia educativa: una significación universal del
«duerme y arrulla el alma», «nuestra facultad acuerdo profundo entre el hombre y la natura--
de percibir oscila de lo mismo a lo mismo, y se leza, «un único gran ritmo recorre este mundo
desacostumbra de esos cambios incesantes en perpetua efervescencia», y una llamada
que, en la vida diaria, nos devuelven siempre a inmediata a la atención. El ritmo facilita el
la conscienca de nuestra personalidad». Esto aprendizaje y la transmisión, la educación por
es propio del sentimiento estético, que no se imitación y repetición. Dicha transmisión de
reduce al arte, ya que «todo sentimiento expe- las tradiciones es una forma de arraigarse en la
rímentado por nosotros revestirá un carácter comunidad y en los grupos de los que se forma
estético, desde el momento en que haya sido parte. Esta comprende la memoria de los
sugerido y no causado» 28~ movimientos corporales y de los gestos, como

La noción de Verfremdung empleadapor es el caso de la danza, la lucha, el deporte o los
Bertolt Brecht, describe bien ese estado de gestos correspondientes a las tareas manuales;
desdoblamiento del actor que mantiene un dis- y también la transmisión oral de relatos, can-
tanciamiento de su personaje, una relación de ciones o poemas, o el aprendizaje de memoria
extrañamiento. Debe mostrar el personaje al de textos escritos.
público, ser al mismo tiempo el que muestra y La eficacia de esta transmisión rítmica con--
lo mostrado. La contradicción y la diferencia- ciernetambién la magia y los rituales,donde
ción entre actor y personaje, «constituida por todo reposa en el orden de las palabras y los
la manera en que las diferentes características gestos justos. El canto gregoriano es un ejem-
se contradicen», actuar y vivir, tener una per- Pío de esto. La incorporación del carácter nt-
cepción interna del otro, hacer la demonstra- mico y no medido de los cantos greco-romanos
ción del personaje e identificarse con él, son a la liturgia de la iglesia cristiana hace que las
dos procesos antagonistas que se unen en el oraciones cantadas sean accesibles a todos y
trabajo del actor El mismo cuerpo contiene comprenden mecanismos mnemotécnicos muy
dos personas, y también dos tiempos opuestos, seguros. El ritmo de estos cantos esta modela-
vividos también por el público, el tiempo de la do sobre el ritmo oratorio, aumentando «la
realidad y el de la representación,de la acción impresiónde fecundidadde las palabras»29• La
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publicidad representaunaresurrecciónde este previa, donde cada momento inspira el
universo mágico de la repetición.La redundan- siguiente,cadamúsicoreaccionaa lo que los
cia prima sobre la información, las fórmulas otros acaban de tocar. Las impresiones recibi-
son el útil privilegiado de este tipo de comuni- das se imprimen en un mecanismo cuyo moví-
cación. Constituyen los «módulos de memo- miento alteran, los sonidos interactúan con los
ria» invariables, ligados a objetos de pensa- recuerdos sonoros. Una verdadera creación
miento. Las fórmulas, especie de definiciones colectiva se establece con el público, cuando
univocas, operan una reducción de la compleji- ya está preparado a lo que la música va a
dad, y por ello de la ansiedad. La redundancia expresar El auditorio crea el clima que permí-
de la televisión retoma est función tranquiliza- te el interprete, o al orador, «hablar» con una
dora del ritual y de la oralidad tradicional 30• gran libertad.

Esta forma de aprendizajecorrespondea un Las configuracionesrítmicasdevenvolver-
tipo de memoriaquepuedellamarsehiponoé- se automatismospara funcionar bien. Una
tica, secuencialo sensitiva, opuesta a la intervenciónde la voluntado de la intención
memoria visual e ideativa. Esta memoria com- estropea todo. No se baila bien cuando se
prende los recuerdos de todas las actividades cuentan los pasos. Una vez aprendida la forma
que se desarrollanautomáticamente,como la rítmica, unavez quela repeticiónhacreadoun
ejecuciónde un baile ou una melodía, y es mecanismo, un hábito, la consciencia y la
también la memoria que rige los procesos de voluntad dejan de intervenir. Facilitados por el
ensoñación.Hay que señalarque estos dos ritmo, «el entrenamientoo la costumbremodi-
tipos de memoria se interpenetran,así los fican la organizaciónde la actividad cerebral
recuerdos del sueño, relatados al despertar, son en un sentido que permite al cerebro efectuar
ya el resultado de una memoria ideativa ejerci- tareas familiares sin recurrir a los procedi-
da sobre el curso del sueño. Igualmente, en la mientos de análisis, lo que quiere decir que la
ejecución de una melodía colaboran una tarea depende de un estereotipo situado en
memoria del conjunto de la pieza con una zonas corticales diferentes de las del que esta--
reproducción, alimentadapor su propio curso, ba en juego al origen, cuando su realización
de los pulsos secuenciales de las cuerdas voca- recurría al análisis» 32• Estecarácter «automá-
les o de los dedos. Bergson concibe una divi- tico» de la memoria rítmica, fuera de la esfera
sión semejante de la memoria, en memoria «noética» (la razón, la mente, la personalidad
visual que imagina, y memoria motriz que formal) está de acuerdo con el carácter auto-
repite, correspondientes a las dos formas de mático e hiponoético de las fusiones afectivas
supervivencia del pasado; en los mecanismos de las masas rítmicas.
motoresy en los recuerdos independientes 3í• La memoria secuencial o hiponoética está
Los recuerdos de la memoria motriz, la que estrechamente ligada a la tradición, en tanto
nos interesa aquí, tienen todas las caracteristi- ésta es un conjunto de procesos reconocidos
cas del hábito o la costumbre, y como éstos se como ejercicios de memoria y transmisión de
adquieren por repetición. Estos recuerdos, can- costumbres, de ritos, de recitaciones, de técni-
ciones, gestos o lecciones aprendidos, no son cas o de saberes. Así encontramos en la tradi-
representaciones,sino acciones, afirma Berg- ción actividades que son ellas mismas ritmi-
son. Forman parte del presente. Esta memoria cas: el baile, elcanto, tocar un instrumento de
repite un orden, una secuencia, cada momento, música; las artes orales como la recitación, la
recordado y producido, inspira y solicita el narración de cuentos y algunas formas de tea-
recuerdo siguiente. Si el ritmo se rompe y el tro donde la música y la ritualización de los
recuerdo de un elemento falta, sea por la intro- diálogos hacen perdurar la tradición de las far-
misión de un ruido o de una distracción exter- sas antiguas hasta la Comedia dell’arte. Próxi-
na al relato, la evocación del conjunto memo- mas de la danza se encuentran otras tradicio--
rizadopeligra. Se trata de una conexión entre nes de actividades no verbales o sólo
momentossucesivosde la reproducción, que parcialmente rítmicas, como las técnicas de
no es lógica, es decir lineal, sino rítmica y caza y de guerra o del trabajo agrícola, cuyo
automática.Estetipo de procedimiento apare- aprendizajese efectúapor imitación y repeti--
ce tambiénen ciertos momentosde creación, ción, en las queuna forma de ritmar intervie-
como las improvisacionesmusicalessin idea ne; la del andarquemarcael pasoo la de las
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cancionesde trabajo.Leroy-Gourhanrecuerda para las masas,aplicadoa la sociedaden su
que el marco rítmico del andar y los movi- conjunto.Tardeestableceunacorrespondencia
mientosrítmicos de los brazosrigen la inte- entre naturalezay sociedady también entre
gración espacial y temporal de los hombres, sociedade individuo. Explica las semejanzas
incluyéndolosen un dispositivo creadorde entre lenguas,técnicas,costumbres,etc., por
formas que humanizala naturaleza~, así el contagiosque se difunden gracias al carácter
aprendizajede diversastécnicascomoel teji- esencialmenteimitativo del ser social. Este
do, la cocina, la construcciónde las casaso la contagio o imitación puede tomar diversas
medicina tradicional, siguen también una vías,comola costumbre,lamoda, lasimpatía,
memorizaciónsecuencia! comunitaria. En la obedienciao la educación.No dejande ser
todosestoscasoscuandohayunadoctrinaver- sorprendenteslas semejanzasde ciertas afir-
bal, un conjuntode normaso recetas,a menu- macionesde sus escritoscon la teoría de la
do en fórmulasritualizada,estasubordinadaal morfogénesisde Sheldrake.Para Tarde, que
aprendizajesecuenciale imitativo, esteapren- hablaincluso de «magnetizaciónmutua»para
dizajede memoria,no conscientee in-volunta- describir las sociedadesmodernas,la imita--
rio es,por consiguiente,no individual. Remite ción socialtiene el mismopapelque la ondu-
a una instanciapopular o comunitaria. Reto- lación en los «cuerposbrutos»,es una«gene--
mandola imagende GarcíaCalvo, parapoder ración a distancia» y las similitudes tienen
hablarencoro, encomúny al unísono,hayque como únicas «explicación y causaposibles
hablar de memoria,par cocur, de corazón, movimientos periódicos y principalmente
según la expresiónfrancesa.De maneraque vibratorios»36•

aquelquehablao actúade memoria,lo hace,
en ciertamanera,en coro

Tal transmisión de conocimientosy de téc- 2.3. La oposición entre ritmo y
nicascorrespondea lo queHall llama un con- significado
texto de comunicaciónrico. Graciasa él es
posibleaprendersin plan,sin proyectoprevio Los comportamientosrítmicos descritos
y con un código lingiiistico restringido, de ponenel acentoen la forma, el uso, la expe-
acuerdocon la situación concretapresente, rienciavivida y no sobreideaso unaideología
cuyas accionesse enraizanen el pasado.La cualquiera.En lasformasdetransmisiónporel
comunicaciónes económica,rápida y eficaz ritmo, el contenidodel mensajequedaen un
gracias al tiempo dedicadoa su «programa- segundoplano, como en las comunicaciones
ción», a la tradición quela subtiende.Un con- de contextorico dondela informaciónse halla
texto rico facilita la realizaciónde varias acti- en esemismocontextoy no en el mensaje.El
vidadesa la vez, es igualmentecaracterístico ritmo seoponeal significadoen cuantoestees
de los sistemasdotados de diversas funcio- necesidadprácticae intervenciónde la volun--
nes ~. Este contextoenvuelvelas comunica- tad y de la intención.Estaoposiciónes aquella
ciones rítmicas y también las de las formas entreritmo e ideaciónprevia, ideas y proyec-
artísticas.Reposaen el conocimientode for- tos, entrela forma y el mensaje.El significado
mas,de modelos.Esteaspectopermite,como nos remitesiempreaun referente,a algodife-
los psicólogosde laGestaltlo handemostrado, rente,quetransciende,mientrasqueel ritmo es
corregirinmediatamentelos erroreso los olvi- inmanentecomola forma, no tiene contenido
dos de un mensaje,desdeel momentoen que representativo.No hay separaciónentredeseo
se reconocela formaa la quecorresponde,gra- y placer, entre representacióny percepción.
cias ala referenciaa un contextodeterminado. Lasaccionesrítmicassonafectivas,liberanlas

Tarde ha subrayadola importanciade esta pasionesdel momento.El estadoafectivoes
transmisión social rítmica, que él llama absurdo,presentepuro, sólo puedeservivido.
«vibratoria»,en lo queconcierneal papelcen- -Elanálisisde Simmel sobrela sociabilidad
tral de la imitacióny del contagioen la consti- ilustra bien estaproposición~. En la impul-
tución del cuerposocial. Segúneste autor, la sión de sociabilidad, la forma, es decir, la
«cosa social», como la «cosa vital», quiere acciónrecíprocade los individuoses un fin en
antesde nada propagarsey no organizarse. si mismo,en relaciónconel contenido,conla
Encontramosaquíel comportamientodescrito materiade socializaciónque son las tenden-
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cias, las inclinacioneso los interesesdiversos. «adormeceel espírituen el sueñoo en el éxta-
El discurso,la conversación,los intercambios sis’> ‘~. No se debereducirel ritmo a la medi-
son un medio al serviciode la comprensión da, en música,poesíao en la organizaciónde
mutuay de la conscienciade formar un con- los tiempossociales.La músicaestuvo,duran--
junto. El ejemplomáspuro de esta sociabili- te mucho tiempo, únicamenteritmada antes
dad se da en los gruposde iguales,dondelas de ser medida, como lo prueban la música
relacionesson simétricasy equilibradas.La antigua y el canto llano o gregoriano4O~ El

simetríay el equilibrio sontambiénformasde ritmo es ordenacióny modulación, pero no
estilo. En la sociabilidadcomo en el arte y el implica una división simétrica, más bien lo
juego, las formas «se elevan a la altura de contrarioenel casode los ritmos naturales.La
valoresdefinitivos», y la realidadse ve subli- medidasólo es un marcodondeel ritmo puede
maday atenuada.La sociabilidad,loscompor- inscribirse,determinandoel valor de las dura-
tamientosrítmicos,son comoel arte, «contra- ciones de los elementosque lo componen.
medios»,antídotosal medio, a la realidad. Peroel ritmo no es sólo unarelaciónde dura-

El ritmo en el ritual o en el teatro corres- ciones,sino tambiénde intensidades.
pondeal tiempode larepresentación,mientras El ritmo implica unalógicade la contradic-
que el sentido,el argumento,correspondeal ción, en la sucesiónalternativade situaciones
tiempode lo queestárepresentado.Estacon- diferentes,inclusocontradictorias,se halla, en
tradicciónentreel tiempode la representación acto, el mecanismode la negación, y en la
y el tiempo de lo que está representadoes repeticióncon intervalo igual se encuentrael
paralelaa la del actory el personaje.El arte juegode la identidadconlanegación.El ritmo
rige la luchaentrelos elementosde la necesi- posee los fundamentosde todaLógica, tal y
dadpráctica,del significado,y los otros,ritua- comola describeLupasco,dondela contradic--
les o rítmicos,producidospor las acciones,los ción no se transciende.En esto se oponeal
gestosy la palabra.La utilidad práctica,por la sentido~‘, ala adquisiciónde unasignificación
vía de la elaboraciónde proyectos,por la abs- resultantede la elección de un término de la
tracciónde un tiempo calculado,de una idea- -contradicción.
ción del futuro relativaa finalidades,a inten- El ritmo es un reto a laoposiciónentresub-
ciones,crea un tiempo ya trazado.El tiempo jetivo y objetivo, entre naturalezay cultura.
entre el ahora y el acto proyectadoya está Aparececomo un rasgode la naturaleza,pero
«hecho», vacío, dondenada pasa, dondeno tambiénes producido por nosotrose incluso
puede,por tanto,haberritmo ~ Mientras que de maneraartística.Es la «primeraforma del
en el orden rítmico cadadía inspira al que le trato de los seresconel tiempo, un tiempo ya
sucede,de cadamomentonaceel siguiente.Lo sometidoa las operacioneslógicas,pero no
quecorrespondeal tiempo percibido,sentido, ideadoo concebidotodavía»42~ Así, la prácti-
vivido y no concebido, ca del ritmo es ambigua,el ritmo tiene un

El ritmo incluye la medida,peroseconstru- carácterparadójico,«contradictorial»(Lupas-
ye en oposicióna ella. Es renovación,y la co). Es arraigo dinámico, vida y forma, a la
medidarepetición.Nuncase tratadel retorno vez un orden lógico, unamedidaquemarcael
de lo mismo,sino de lo semejante.El ritmo es tiempo, y el arrebatodel tiempo, del infinito
unaformaquealíaanálisisy síntesis,mientras quebatepor debajo de esaoperación.Dicho
que en la medidapriman los procedimientos arrebato,en las formas del éxtasis,de la sali-
analíticosquesometenlas variacionesrítmi- da de si y de laposesión,comoen los rituales,
cas al número, las relacionescualitativas a brota del contrasteentre la formalidad y el
relacionescuantitativas.La medida «rompe, rigor rítmico de los gestosy lo desconocido,
distingue,parcela».Es la «purezadel concep- lo informe, lo infinito, quedejanentraren la
to », el «ruido regular de la máquinao del Realidad.
péndulo «que se impone a la libertad, a la Despuésde haberconstatadoqueel campo
«fantasía,lo imprevisible, la ondulantesoltu- del ritmo y de los comportamientosrítmicos
ra» de la síntesiscreadoradel ritmo. La medi- comprenderelacionessocialesde tipo comuní-
da, en su alternanciaconstanteentretensióny tario, rituales y ceremonias,fenómenosde
relajación«despiertay mantienedespierto», trancey de propagaciónemocional,manifesta-
mientrasqueel ritmo disuelve las tensiones, cionesestéticasy la transmisiónde tradicio-
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nes,vamosa ver cual es el lugar del ritmo en de la arritmia en las sociedadesindustriales
la organización temporal de las sociedades modernas.
modernas.

1. EL TIEMPO INDUSTRIAL Y EL

II. La arritmia ‘~ en las TIEMPO DEL RELOJ

sociedadesmodernas Los ritmos son un modo de echarraícesen
los mediosnaturaly comunitario.El desarrai-

• go en prácticaen la modernidadminatambién
a autonomíade la vida social,y de el anclajerítmico. Un flujo continuoy un tiem-
la concepcióndel tiempo en parti- -pohomogéneoy cuantitativose substituyena
cular, respectoa la naturalezaaca- las múltiplesalternanciasde tiemposfuertesy

rreael olvido de losritmos biológicos.A causa débiles,a las diversasdisposicionesrítmicas
de esta autonomíao descontextualización,el resultantesde los diferentesgruposy activida-
tiempoya no fluye de las actividades,las tare- des. En el seno de la sociedad industrial
as, los gestos,quees lo proprio del ritmo. Las moderna,lamultiplicidadde ritmos y de tiem-
sociedadesmodernastienden a eliminar las pos socialessufre una estandarización,una
rupturas, las fluctuaciones, las alternancias unificación, bajo el tiempo designadopor el
entre tiemposacentuadosy átonos,las varia- reloj. Igualmente,la multiplicidad de ritmos
ciones de intensidad,básicasen la construc- ligadaal trabajodesapareceenbeneficiode las
ción rítmica, con un propósitode continuidad cadenciasmonótonas de las máquinas. El
y de equilibrio. En la modernidadse operala tiempomedidose substituyea los ritmosde las
substituciónprogresivadel ritmo por la medi- actividades~ Lascadenciasimpuestasporlos
da, por un orden cuantitativo sometido al métodos«científicos»de organizacióndel tra--
entendimiento,al análisis, tanto en las artes bajo, como el taylorismo y el fordismo, que
como en las formas de organizaciónsocial, hacenqueel cronómetroreineen los talleres,
Estasimplificaciónrítmica se hacecon vistas desbordantambién a las otras esferasde la
a un ideal decontinuidadquepermitalaprevi- vida cotidiana. «Una sociedadrítmica es rem-
sión necesariaparael buenfuncionamientode plazadaporunasociedadmetronómica»46, dar
lasinstitucionespolíticas,económicasy socia- el tiempo se vuelve dar unaseñal repetida.El
les, éstasno puedendejara cada instanteel metrónomono da un ritmo, esun pénduloque
cuidadode inspirar al siguiente.Los progra- -llevael compása distintasvelocidades,indica
masy las previsionesse oponena laconstruc- el tiempo, la velocidadde ejecución,y no el
ción rítmica múltiple. ritmo.

El ritmo es la conjunciónde la repeticióny Los monasteriosbenedictinos,regidos por
de la diferencia, de la reanudacióny de la la reglade SanBenito, son las primerassocie-
variación ~. Las sociedadesmodernasindus- dadesmetronómicas,las primerasqueelabo-
trialesnos proporcionanmuchosejemplosde ran un tiempo disciplinario hechode exacti-
la unasin la otra: repeticiónmaquinaly ago- tud, aplicación y regularidad~ Se trata del
tadorade los gestosdel obreroen la fábrica,o primer intentode establecerunaliturgia inde-
variacionesirregulares,sin cadenciaordena- pendientedel ciclo natural,de desarraigarel
da, entrepausay movimiento,en los tráficos tiemposacrode los ritmos de la naturaleza.El
diversos, del coche a la Bolsa. Paradójica- día se divideen horasllamadascanónicas,las
mente,allí dondese dabala continuidaddel campanaspuntúan ocho veces la jornada, a
intervalo, el flujo equilibradocomo modelo, cada hora correspondeun oficio, un rezo:
vana producirsesin embargorupturas,pausas matines, laudes,prima, tercia, sexta, nona,
y cambios de velocidad, pero sin la forma vísperasy completas;unavida regulada,sin
integradoradel ritmo. En la primacíadadaal sorpresas,se desarrollabajounadisciplinade
sentidosobre la forma, a la apropiacióndel hierro. Muchoselementospropiosa estaorga-
sentidosin la mediaciónde la forma, queaca- ntzacíón temporal forman parte, seculariza-
rrea el abandonode las formasde trasmisión dos, de las sociedadesindustrialesmodernas,
rítmica, encontramosuna última modulación de ahívieneeseaspectoreligiosodel rigor del



196 AmparoLasénDíaz

tiempo industrial del que habla Foucault. urbana.Una vida dondelas actividades,prin-
Entoncesentrala puntualidaden el ámbito de cipalmente comerciales,ya no siguen los
la moral, primero es una de las virtudes ciclos naturalesde las estacionesy de la luz
monásticas,antesde convertirseen unavirtud como el trabajo agrícola. Estos ciudadanos
social. El tiempo de las actividadesprofanas, comerciantesy miembros de las profesiones
a su vez, sufrirá el mismo desarraigo, la liberalesnacientesen la Italia del Renacimien-
mismadesnaturalización. to seránlos primerosquemanifiestenunapre-

Esteorden respondea la necesidadde sín- ocupaciónpor el empleoproductivodel tiem-
cronizar las tareasal interior de la comunidad po. El deseo de no perder el tiempo, de
de monjes.Esta necesidadde sincronización «ahorrarlo»va a la par de la expansiónde las
de tareasen ámbitoscadavez máscomplejos actividadespersonalese independientesen las
estaráen el origen de la difusión del tiempo ciudades.
del reloj. Peroel horarioestrictode los monas- Al final del sigloXVI, la Reformay las seo-
terios teníaunafunción precisa;compartirun taspuritanastomaránel relevo delos benedic-
orden temporal único, diferentede los otros, tinos cuantoa la difusión del tiempo del reloj
vuelvemássólidosloslazosdel grupo, refuer- y, así mismo, llevarána cabola rehabilitación
za la relianzaal interior de la congregacióny cristianadel trabajo, convertido en un medio
marcauna fronteracon los otros ~ ya que de salvación. Los relojes se instalan en los
todoslos miembrosde la comunidadrealizan hogaresen Inglaterra y en Holanda, el ideal
las mismasactividades,o recitanlas mismas burguéses de sertan regularcomo un reloj y
oraciones,al mismo tiempo, esto ilustra la los Puritanosserán los primerosqueconside-
relaciónentresimetríatemporaly solidaridad ren el tiempo como un bien escaso,segúnla
mecánica. famosafrasede BenjamínFranklin,«el tiempo

Zerubavel señala la afinidad etimológica es dinero», en un texto de consejospara los
entreel primer reloj mecánico,horologiuní, y jóvenes comerciantes.Por tanto las pérdidas
el primer programadiario estricto,horarium. de tiempo,lasactividadesimproductivascomo
En realidad el reloj hace posible el uso de pasearse,charlar,dormir en exceso,los diver-
horarios.Es el primer instrumentode medida timentos (pasa-tiempos) serán proscritos
del tiempo independientede las condiciones moralmentecomopecados.Max Weberconsí-
naturalesde luz y de temperatura,permitiendo derael texto de Franklin y estaactitudrespec-
la fijación de las duracionestemporalesuni- to al tiempocomo el ejemplomismo del espí-
formesnecesariasa los horarios.A travésde ritu delcapitalismo.No esun azarsi la primera
estosmonasteriosel tiempo del reloj entraen producciónestándarderelojesdepulserabara--
Occidente. Los monasterios benedictinos tos, estoes, de la vulgarizaciónde la medida
constituyentambién el debut de la santifica- del tiempo, tiene lugar en Ginebra y en los
ción del trabajo,oro n laboro dice la reglade Estados Unidos, las tierras calvinistas y de
SanBenito. Los monasteriosdana las empre- otras sectaspuritanas.
sashumanasel ritmo regulary colectivode la La generalizaciónde la notaciónmedidaen
máquina,afirma Lewis Mumford, paraquien músicay la subordinacióndel ritmo a la medi-
el reloj es la máquinaclave de la edadindus- da se producenparalelamenteen el mismo
trial moderna. El reloj disocia el tiempo del período.Dicha medidasecreaen el siglo XIV
ritmo de las estacionesy e/de los hechos. Así, conel fin de facilitar y de perfeccionarla eje--
ya en los monasterios,las comidasy el sueño, cución musical, como medio de obtener la
se regulan segúnconsideracionessocio-tem- sincronización de los interpretes. Pero más
poralesy no biológicas. Es decir, segúncon- tardedarálugara la imposiciónde la barrade
vencionesarbitrarias.Sin embargo,paraellos medida sobre el ritmo, a la obligación de
la situacióntemporalestándarde las diferentes hacerconcordarlos acentoscon los tiempos
actividadesera inseparablede las actividades fuertesde la medida. En el siglo XVII esta
mismas. identificación del ritmo a la medida con sus

Despuésde los monasterios,los relojesocu- exigenciasrestrictivasacarreaun empobreci-
pan las torres de las ciudades,del campanario mientoy unaplatitudrítmicasde las composí-
de la iglesia al del ayuntamiento,en el curso cionesmusicales(lo cual no quieredecirque
del siglo XIV. Las campanasritman la vida la calidadmusicalde las obrascompuestasen
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este periodo fasto de la música europeasea micos antiguossometidosa los movimientos
menor) ~. La llamadaley de la Carruraes el de la abundanciay la escasez.El dinero no
paradigma de esta situación; toda melodía tiene forma, es «líquido»,nos recuerdaSim-
debíaestarcompuestademotivosigualessub- mel, no contiene la menor indicación de
divididos en frases también iguales. Dicha momentosfuerteso débilesen el contenidode
norma determinabala simetríay la igualdad la vida, implicando así unanivelaciónde las
periódicasde los valoresde las duraciones,las oscilacionesen los intercambios.El dineroes
medidas,así como la simetríay la equivalen- el mediomásradical de pasarde una«rítmica
cia de los retornosperiódicosde los acentos, que impone a nuestrasvidas obligaciones
coincidiendocon ¡os tiemposfuertesde las supraindividuales»a una«disposiciónconti-
medidas.La mismapreocupaciónpor lasime- nuaa sentiry a actuarestandoconstantemente
tría y la homogeneidadse encuentraen las a la escuchade la vida mismade las cosas»,a
otras formas artísticas,y tambiénen el ideal unavida hechaa partir de elementosindivi-
de organizaciónsocial y económica, duales.El estilo de vida rítmica se opone a

El reloj puede considerarsela máquina aquel«individual concreto»,dondelos intere--
clave de la épocaindustrial porque,por una sespersonalesseconfirman con mayor liber-
partepermitela estandarizaciónde la produc- tad, un estilo desarraigadode los valores
ción,graciaa él se puededeterminarlas canti- comunitarios,diríamos, propio de la civiliza-
dades exactasde energía necesariasy da el ción moderna.
tiempo exacto requerido para la automatiza- La antiguarítmica del trabajoes remplaza-
ción del trabajo;por otra parteel reloj contri- da por cadenciasque ya no respondena las
buyea la creenciaen la concepcióndel mundo necesidadesdel trabajadory de la tarea,sino
de la ciencia, matemáticamentemedible e al movimientode lamáquina.El obrero,como
independientede los hechos.El tiempo ya no miembro de un conjunto, debe trabajar al
es una sucesiónde experiencias,sino una mismo pasoque los demás.Simmei constata
colecciónde horas,minutosy segundosquese el embotamientode la sensaciónde ritmo del
puedenatesorar.A la imagen del dinero, la trabajador,por culpade tenerquedoblegarse
única forma de riqueza ilimitada, puede ser al movimiento regular y monótono de la
acumulado,mercantilizadoy reinvertido, así máquina.Creceasí la frecuenciade lanecesi-
como«robado»por los empresariosy los obre- dadde excitacióny la alternanciaentretraba-
ros. El dinero, la monetarizaciónde las reía- jo y descansodebehacersemás rápida para
ciones, intensificael procesode desarraigoen obtenerel resultadosubjetivoesperado.Esos
curso en las sociedadesmodernas. Simmel obreros que trabajan con maquinas en la
muestra claramente como los intercambios industria,debenadaptarsea ellas.Lasmaqui-
monetariosfavorecenel distanciamientode los nasse conviertenen productorasde tiempo, a
hombresentreellosy respectoa las mercancí- la diferenciade los útilesprecedentes,acentú-
asqueellosproducen,la alienaciónqueMarx an la especializaciónde las funciones y
describe.Los intercambiosmonetariosforman requierenun tipo limitado de actividad,dando
partede la tendenciaa la continuidadcaracte- lugar a un mayor gradode automatismo.Los
rísticade la civilización, querompela ritmici- hombresse vuelven máquinasen el trabajo,
dad entre tiempos fuertes y débiles de las susmovimientosy accionesse reducena sim-
sociedadestradicionales.Los nuevos medios píes elementosmecánicos.En la óptica de
de transportegarantizanconexionesperma- mejorar la productividad industrial, surgen
nentes,el teléfono y el telégrafo liberan las nuevosmétodosde organizacióndel trabajo
comunicacionesde cualquier determinación que desarrollanesta concepción temporal,
temporal, como el alumbrado artificial que cadavez másalejadade los ritmos naturalesy
transforma el ritmo día/noche, siguen la de los del trabajo tradicional. La dirección
mismatendenciaa la continuidadso Las nue- científicade FredericW. Taylorhacequesean
vas tecnologíasde las redesde comunicación inútiles el aprendizajede un oficio y el saber
no han hechomásquereforzarestefenómeno. adquiridosobrelas diferentestareasy preten-

Los intercambiosmonetariossuponenuna de acabarconel «paseosistemático»,la recu-
continuidaden la oferta del dinero, libre de peraciónpor los obrerosde un tiempo para
todaobligaciónrítmica de los sistemaseconó- ellosen el interior del taller
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Si hastaentonceslos obreroscualificados tralizado que provoca los comportamientos
determinabanel tiemponecesarioparala pro- deseados.
ducciónde las mercancías,de ahoraen adelan- El tiempomecánicofacilita unaaceleración
te, graciasa las NuevasNormasde Trabajo la de ritmos desconocidaen los modos de pro--
dirección de la empresaconcibe, preparay ducciónanteriores.La introduccióndel trabajo
supervisauna«gestualidad»de la producción en cadena,en las fábricasFord primero,hace
que. se convertirá en un «código»general y realidad el sueñocapitalista del movimiento
formal del ejercicio del trabajoindustrial,per- perpetuo, de un flujo continuode trabajo sin
mitiendo la integraciónprogresivade trabaja- intervalo.Estaproducciónengrandesseriesda
dores no cualificados. La dirección opera lugaraunagranvelocidadde gestosregulada
como un dador de tiempo central paratodos de maneraarbitrariagraciasa la reducciónde
los obreros.La productividadse aumentapor los desplazamientosy de los tiemposmuertos,
una mayor intensidad del trabajo, el mismo esos«porospor los que los trabajadorrespi-
númerode obrerosen el mismolapsode tiem- ra» ~ La cadenademontajeintensificala lógi-
po vana producirasímásmercancías. cade fragmentacióndel taylorismo.La caden-

El métodode Taylor consisteen la división cia se fija de forma autoritaria,la mismacinta
del trabajoen diferenteselementosfragmenta- transportadorada el tiempodel trabajoa todos
dos, que se cronometranseparadamentey los operarios. Este sistema de organización
segúncadaobrero paraobtenerlos llamados haceposiblela producciónen masa,el tiempo
tiempos elementales.La adición de dichos estándardel reloj, del cronómetro,permite la
tiemposda el tiempomínimo o «normal»para producciónestándar.
unatareadada.Estesirve de patrón al trabajo Si el hechode compartirlos mismosritmos
de los obrerosqueseránpenalizadoso recom- favorecela relianzasocial, la cadenade pro-
pensadosen sus salariossegúnsus prestacio- ducciónproducelo que Marcel Bolle de Bal
nes.Ya no es elcontenidodel trabajolo queda llama una relianzaparadójica.Los individuos
el ritmo, sinoel cronómetro.Los obrerosyano son técnicamenteligados pero socialmente
realizantodoslos gestosde la producciónde la desligados,entreellosy respectoal trabajo ~

mercancía,sino queestánespecializadosen la La noción de alienaciónpuedeleerseasí, no
repeticiónmecánicade algunos gestossim- sólo el producto de su trabajoes extrañoal
píes.La virtud de estemétodoes, en palabras obrero,como un «poderindependiente»,sino
desu inventor,el poderaplicarseconprovecho que tambiénel tiempode trabajo,el ritmo, no
atodotipo de trabajo~, comoel tiempohomo- fluye de susmanos,ni de susgestos.Esetiem--
géneoy cuantitativo que lo subtiende.Fou- po también le es extraño. Guy Débord lo
cault muestracomo este esquemaanatomo- expresaasí: «la sociedadqueseparade raíz el
cronológico del comportamiento,basadoen sujeto y la actividad que ella le sustrae,lo
unaelaboracióntemporalde los actosquedes- separaprimerode supropio tiempo ». Al con--
componelos gestosy los movimientosy hace trario de la repeticiónconvariacionesqueesel
que el tiempo penetreen el cuerpoy con él ritmo, el tiempo-mercancíaes una acumula--
«todos los controlesminuciososdel poder», ción infinita de secuenciasequivalentesqueha
funciona ya en las escuelasmilitares de la perdidola dimensióncualitativaparaconver-
EdadClásica52~ El taylorismoes un perfeccio- tirseenun conjuntode «unidadeshomogéneas
namientode esetiempo disciplinario queper- -intercambiables».El proyectorevolucionario,
mite un buenempleo del cuerpode los obre- -segúneste autor, consisteen acabarcon la
ros, el cuerpodisciplinadoes el sustentodel medidasocial del tiempo~.

gestoeficaz, el elementode unamáquinaefi- -Lahistoria de la industrializacióny la del
caz y multisegmentaria,en la industriacomo movimientoobreroreflejan los conflictos que
antesen el ejercito,graciasa la organización conciernenel control y el usodel tiempo. Por
ayudadapor el tiempodisciplinariodel reloj se una parte, la presión para hacer respetarlas
operael pasajede la masaa lamáquina,según cadenciasimpuestase interiorizar los valores
criterios de eficacidad,productividady mobi- productivistas:la puntualidad,la continuidad
lidad. Ya no se tratade lacoordinaciónrítmica en el esfuerzo;porotra,la resistenciay la astu-
de las masas,sino la sincronizaciónsegúnun cia paraevitar esapresión. En este marcose
sistemaprecisode mando,un programacen- sitúan todas las estrategiasde «freno» que
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creantiemposparasí. El absenteismo,el «San Estaes,segúnladefinición de Hall, caracterís-
Lunes» día de la amistad,es otra manerade ticade lassociedadesconcontactosdistantesy
introducir intervalos,momentosinactivos,allí tiempocompartimentado,dividido en función
dondelos métodosde organizacióndel trabajo de las tareasquehacenLos individuosseparan
habíanquerido expulsarlosen nombre de la las operacionesen el espacioy se sientendeso-
continuidadde la producción.Lasluchasobre- rientados cuando hay demasiadasacciones
rasen lasociedadindustrial se transformande simultáneas~‘. El trabajoalterael conjuntode
unaresistenciainicial alas cadenciasdemasia- los tiempossociales,las costumbresadquiri-
do rápidas e ininterrumpidasdel trabajo, de das en el trabajo influencian los comporta-
unalucha«contrael tiempo»,en unareivindi- mientosy tambiénlos pensamientos.La impo-
caciónde la disminucióndel tiempo de traba- sición de un tiempo organizado,arbitrario,
jo, conel fin de ganartiempo,unavez quelos arrítmico,privaa losindividuosdel sentimien-
obreroshanaprendidode los empresariosque to del tiempo,del sentidodel ritmo, estaobli--
el tiempo esdinero 56• gación limita su disponibilidady su sociabili-

El tiempode trabajose encuentraen el cen- dad; una vez fuera del exceso de la
tro de la vida en las sociedadesmodernasy estructuracióntemporaldel trabajo,alos obre-
sirve de modelo a los otros tiempossociales. ros no les gustanlos imprevistosy no saben
Hay que trabajary vivir a tiempo. Los tempí disponerde su tiempo.
aceleradosdel trabajose transponenalos otros
tiempos,que se vuelven,como el tiempo de
trabajo, cada vez más parcelados,sometidos 2. LA AUTODISCIPLINA BASADA EN
tambiéna la repeticióny a la rutina. La con- EL ORDENTEMPORAL
cepción utilitarista del tiempo y las virtudes
del «homooeconomícus»:el ahorro, la previ- En la escuelase aprendea leer la hora del
sión, la utilización racionalde los mediosson reloj, y tambiéna sometersea los horariosy a
lineasde conductapara todas las actividades los plazos impuestos del exterior. Es una
sociales.Todoslos tiempossesometena la ley «sociedadmetronómica»también,uno de los
de la productividad impuestapor la concep- primerosespaciossocialesdondese manifies-
ción mecánicadel tiempo. Como este último ta el tiempo disciplinario. Este favoreceuna
es infinitamentedivisible, multiplicable,acu- pedagogíaanalíticaquedescomponela mate-
mulable,es concebiblemultiplicar y acumular ria enseñaday se substituyeal tiempo «iniciá--
las actividadesde lamisma forma. tico» de la formación tradicional,global, con-

El reloj y laagendadanun tiempohomogé- trolada por un solo maestroy sancionadapor
neo y cuantitativo,propio de las sociedades un solo examen.El principio de repetición
industriales.El reloj en la muñecaañadesu analógica,del aprendizajepor ejemplos se
medida mecánicaal concierto de los ritmos abandonaen favor de un aprendizaje«elemen-
biológicosy sociales.Es el vigilante de cierta tal» de gestossimplesquefacilitan el adiestra-
sincronicidad social, el objeto personalque miento,la habilidady la docilidad.
ayuda a seguir una autodisciplinatemporal Un control doblese establece,elde las acti-
basadaen la puntualidad,el respetode los pía- vidadescotidianasquese desarrollande forma
zos prefijadosy el empleo productivo de un ordenaday previsible:duracióny orden de las
tiempo que es dinero. Su carácterpersonal clasesy de laspausasde recreo,horasa lasque
refuerzala funciónde sincronizaral individuo empiezany terminan las clases,así como la
con los demás.La agendaguardala huellede duración del año escolar, las fechas de las
esosplazosfijados para las tareasy las citas vacacionesy de los exámeneso los programas
diversas,esel cuadernode la organizaciónuti- de los contenidosquedebenaprenderseen el
litarista y económicadel tiempo. año; y por otra parteun control a largo plazo

El cronómetroy el cálculo desbordanel graciasa unapolítica educativanacional que
marcodel taller y alcanzanlos transponesy indicalo quedebeaprendersea cadaedad.La
los mediosde comunicación,la escuelay el rutina cotidiana, acompasadapor el timbre y
hogar,dondetodo un conjuntode electrodo- no por lasdecisionesde profesoresy alumnos,
mésticosnos haránahorrartiempo. La mono- los sincroniza;todoel mundocomienzay ter--
croniaganatodoslos ámbitosde lavidasocial. mína al mismotiempo. El programaimpuesto
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y la forma de la estructuraescolarsincronizan físicade las relaciones,se forma un mecanís-
a todos los miembros del mismo grupo de mo social que transformaen auto-obligacio-
edad. nes, las que los hombresejercenentre ellos,

Los niños se acostumbrana regularsesegún como unaforma de control de si conscientey
un orden temporalexterno,quefacilita el paso también como costumbressometidasa una
del timbrede la escuelaa la sirenade la fábri- -especiede automatismo.
ca, o esa otra, imaginaria,que suenaen los La complejidadcrecientede las sociedades
oidos de los empleadosde oficina a las nueve, modernasacarreanuevasexigenciasdesincro-
alasdosy a lasseis. La escuela,comolas otras nización. En razónde la presión constantey
institucionesorganizadasde maneraburocráti- uniforme ejercidacontra las manifestaciones
ca, «pareceunamáquina»,su ideal es funcio- pulsionales,se buscala reducciónde los con-
nar como un reloj, de maneracontinua,inva- -trastesbruscosy los cambiosde comporia-
riable, evitandolas fluctuaciones.La escuela miento, aumentandoasí las posibilidadesde
enseñaa los niñosquelas actividades,las asig- previsión.La regulacióncontinuay uniforme
naturasy las clasesno regulanel tiempo, no de la vida pulsional y del comportamiento
másquesusdeseos,necesidades,capacidadde lleva a una verdaderaeconomíapsíquica.
atencióno la buenavoluntad de los maestros. Dichaeconomíase oponea laeconomíaritmi-
El ruido estridentedel timbre interrumpebrus- ca,éstatambiénse dotade márgenesde preví-
camentelas palabrasdel profesor,dejala pre- sión, perono en funciónde unareducciónala
guntadel alumno sin respuestao la lecturaa unidady de la fragmentaciónde las esferasde
medias.Los ritmos biológicosdebensometer- la vida social e individual, sino tratandode
sea un orden,las leccionesy los intercambios lograr una disposición de la multiplicidad,
no siguensuspropios ritmos. A estose añade siemprefrágil, pero con la suficientesoltura
el abandonoprogresivo de los métodosritmi- -paraajustarse,sincronizarse,a los cambiosdel
cos tradicionales,característicosde la orali- medio.
dad,causadopor la evolución de la pedagogía Encontramosaquí la problemáticamoderna
y de las técnicasde aprendizaje.Se busca la de la continuidady de la previsión.La sincro-
comprensióndirectadel sentido,sin la media- nizaciónsocial ya no puedelograrsesegúnlos
ción de la forma rítmica, ritmos tradicionalesque suponencontrastes,

No es un azarsi la primerasociedadmetro- rupturase intervalos.En las sociedadescarac-
nómica regida por el reloj, el monasterio,es terizadaspor unadiferenciacióncreciente,la
unainstitucióntotal, segúnel términodeGoff- -coacciónsocial del tiempo, hechaauto-coac-
man ~ dondese quiereestablecerun control ción, conscienciaindividual del tiempo, es,
socialtotal sobrelos individuos.Estoseobtie- -segúnElias,el tipo paradigmáticode las obli-
ne en parte por la imposición de una rutina gacionesde la civilización ~‘>. Los relojes, los
administradaformalmente, de un programa calendarioso los horarios,en la escuelao en
estricto, incluso sobrelas necesidadesfisioló- -lasestacionesde trenes, representanla coac-
gicas.El tiempo cuantitativoel reloj favorece ción ejercida por el tiempo exteriormente,
el control social y la disciplinay haceposible manifiestaen nuestrassociedadeslas propie-
la forma de control propia de las sociedades dadesque favorecen las obligacionesque el
modernas,la auto-obligación,adquiridaa lo individuo se impone a si mismo. Se trata de
largo del procesode civilización descritopor unapresiónmedida,equilibrada,pacífica,pero
Norbert Elias. La progresiónde la división de no menos omnipresentee inevitable. Tan
funciones,de la diferenciaciónsocial, estable- omnipresenteque,aunquese tratede unacoac-
celazos de dependenciaparaun númerocre- ción social, se convierteuna«segundanatura-
ciente de individuos (que gracias al mismo leza»,parte integrantede lo que los hombres
proceso se convierten en individuos y en experimentanser supropio yo. La experiencia
números),exigiendo de cada uno un control del tiempo de los miembrosde las sociedades
másrigurosode suconductay de las reaccio- -modernases un ejemplode esas«estructuras
nes pasionalesy, a partir de cierto nivel, un de la personalidadque, adquiridassocialmen-
auto-control permanente.A medida que la te,no son menoscoactivasquelas propiedades
interpenetraciónrecíprocade los grupospro- biológicas»60, en paraleloa la autonomíapro-
gresa,así como la exclusiónde la violencia gresivade las sociedadeshumanasrespectode
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la naturaleza,se desarrollasu dependenciade ‘ Goldbeter,«Tempserrythmesbiologiques»,Revue
instrumentosde facturahumanaparamedir y dc l’UniversjtédeBruxelles, 1988, 1-2, pág. 102.
regularel tiempo.El procesode urbanización, re,

8 EdgarMorín, La méthode.I.La Naturede la Nata--París,Seulí, 1977, pág. 203.
comercíalízactóny mecanízactontraenconsí- Esteneologismoes latraduccióndel francésrelian--
go esedesarraigoseñaladorespectode lascon- ce empleadopor los sociólogos francófonos Marcel
dicionesnaturales,de los ritmos climáticos y Bolle de Bal y Michel Maffesoli, queresultade la con-
biológicos,elolvido de lasrelacionesentrelos juncion delos términosre/fin; reunir,comunicar,e--dacio--
meses flor y allianeitt, alianza.y los movimientoslunares,y la adop- o Aristoxenus,ElementaRhytmica. edición de Lio--ción del tiempo mecánicodel reloj quemues- nc1 Pearson,ClarendonPress, ¡990.
tra que la medidadel tiempo es en realidadla e Barry Smith (ed.), Eoudationsof Gestalí Theory,
fabricaciónde un tiempo especifico. Munchen,Philosophiaverlag, 1988, pág. 126.

Mas estaconstruccióndel tiempo moderno Michel Maffesoli, La ¡ransflguratio,a da politique,
París,Grasset& lasquelle,1992, pág. 148.no esni perfecta,ni omnipresente.Manifesta- -~Simone Weil, Lenracinencení,París, Gallimard,

ciones rítmicasperduranfuera de las institu- 1949, pág. 61, trad. esp. Echar ‘alces. Madrid, Trotta,
ciones.El análisisde estos aspectosexcedeel 1996.
objetode estearticulo, perose puedenenume- el Ernile Durkheim,De la division do travail social,
rar, ademásde los procedimientosde redun París, Puf, 1986 (1930), pág. 125.
danciaen la publicitariaya it 15 StéphaneLupasco,Logiqueti contradiction,París,comunícaclon Puf, 1947, pág. 226.
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